
PALABRAS DEL CORAZÓN 
 

Mientras caminábamos tristes, 

te has acercado respetuoso 

a nuestras dudas, temores y desánimos. 

 

Has hecho el camino con nosotros 

aceptando nuestro ritmo y paso, 

conversando con lenguaje llano y claro. 

 

Con tu palabra y presencia viva 

nos has abierto la Escritura 

y los caminos de Dios en la historia. 

 

Has calentado nuestro corazón, 

has abierto nuestros ojos cegados 

y nos has devuelto alegría e ilusión. 

 

¡Quédate con nosotros al declinar el día 

y comparte nuestro pan y techo, sin prisa, 

antes de enviarnos a ser personas nuevas! 

 

¡Quédate con nosotros y haznos compañía, 

vamos a conversar un poco más de tu utopía 

Otoitz / Oración 

Jesús, Señor resucitado, tú saliste al paso a los discípulos que caminaban ciegos y 

faltos de toda esperanza:  

-Háblanos como a ellos en el caminar de nuestra vida,  

-Ábrenos los ojos y el corazón para reconocerte en tu Palabra y en las Escrituras, 

-Llénanos de asombro y gozo cada vez que nos permites reconocerte en la comu-
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«¿Qué conversación es esa que tenéis mientras vais de camino?» 
 

«Zeri buruz zoazte elkarrekin hizketan?» 

20 y 22 de Abril de 2023ko Apirilaren 20 eta 22a 
 

Domingo 3º de Pascua 
 

Lucas 24, 13-35 



 

El EVANGELIO DE HOY  /  GAURKO EBANJELIOA 
 

Lectura del santo evangelio según san Lucas (24,13-35): 
 

Aquel mismo día (el primero de la semana), dos de ellos iban caminando a 

un pueblo llamado Emaús, que dista sesenta estadios (12 kms.) de Jeru-

salén, y conversaban entre ellos de todo lo que había sucedido.  

Mientras conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó a ellos y se 

puso a caminar a su lado. Pero sus ojos estaban incapacitados para       

reconocerlo. Él les preguntó: «¿Qué conversación es esa que tenéis  

mientras vais de camino?». 

Ellos se pararon con aire entristecido. Y uno de ellos, llamado Cleofás le 

respondió: «Eres tú el único residente en Jerusalén que no conoce lo que 

ha pasado allí estos días?». 

Él les dijo: «¿Qué ha ocurrido?». 

Ellos le contestaron: «Lo de Jesús el Nazareno, que fue un profeta pode-

roso en obras y palabras ante Dios y ante todo el pueblo; cómo nuestros 

sumos sacerdotes y  magistrados lo condenaron a muerte, y lo crucifica-

ron. Nosotros esperábamos que iba a ser él quien liberaría a Israel; pero, 

con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que eso pasó. 

Es verdad que algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado,  

porque fueron de madrugada al sepulcro y, al no hallar su cuerpo,          

vinieron diciendo que incluso habían visto una aparición de ángeles, que      

decían que estaba vivo. Fueron también algunos de los nuestros al       

sepulcro y lo encontraron tal como las mujeres habían dicho; pero a él no 

lo vieron». 

Entonces él les dijo: «¡Qué poco perspicaces sois y qué mente más tarda 

tenéis para creer todo lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que 

el Cristo padeciera eso para entrar en su gloria?». 

Y, empezando por Moisés y continuando por todos los profetas,            

les explicó lo que se refería a él en todas las Escrituras. 

Otras palabras … sabias     

"En lo más sencillo encontrarás lo más sagrado. 

En lo más oscuro encontrarás tu luz brillando.    

En lo más profundo todo te está esperando” 

 

Sentado a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo   

partió y se lo iba dando.  

Entonces a ellos se les abrieron los ojos y lo reconocieron. Pero él      

desapareció de su vista. 

Y se dijeron el uno al otro: «¿No ardía nuestro corazón en nuestro        

interior cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escritu-

ras?». 

Y, levantándose en aquel momento, se volvieron a Jerusalén, donde    

encontraron reunidos a los Once y a los que estaban con ellos, que esta-

ban diciendo:«¡Es verdad!, ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a 

Simón!». 

Y ellos, por su parte, contaron lo que les había pasado en el camino y  

cómo lo habían reconocido al partir el pan.  

 

¡Palabra de Dios!   

"Sin otra luz y guía sino la que en el corazón ardía” 

 

-¿Cuál es tu lectura de la realidad? ¿Qué papel juega tu fe a la hora de 

analizar y valorar las cosas que ocurren? 

-¿Has experimentado alguna vez que la Palabra de Dios te ha infundido 

 

Hori galdera!, ¡vaya pregunta!  


